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eslaurant 
H'.) esta ocreditDiJ* esVihIc6Í»ieato se «apenddu VAa. clasa io fastns á las 

precios siguieute.-: 

if;ir¡tpcados da almendra, libra. 1 íü 
I'i'Hi de A>Uirg:i, . . . l-2i 
Ilow d.- la R-^ina, . . . 1 00 
Id.u) d.'l p;<ií, . . . . 101 

Cori|ÍHlp.« r<-ven05, . . . . 1'50 
Polvorones'soYÜbnos, . . .• I H 

Tortas íinn» amoliujüs, . . . l'OO 
Liom in tiliinrvirHy piütiu, . 0,75 
Mcia gri»0(i«.'s caseras, . . . • 75 

H')lios. uo iiguariieuU', . . 1 -25 
Pan dbrifcii'o, 0 75 
AUcBíás bay utras do varias clase». 

Licorrs üe t <dus clases y mnrias, desda S pestitus «n aUolm^ta 
Se ivc'benoncnrgos paradeotio y fuera da l.i capital, co« Teinticualro 

lirr 15 dr. anticipación. 
Ko (Jicüo pfítahlfoiiniento tsmb'ét) encoutrsri « r V^^lic» graa variadad 

en p'iitosdí: cocina. Se sirven p«r an^iortoa y á U G>irtu. 
ALMIBARES: Cub-illo, Batata do Málaga, Malarrosi y Cimbóíi, i pU. libra. 

REST^«?t«NT Y f^STELEHI^ 1^1 nUUO 
PLAZA DE HLHNANDEZ AWORE.-Í 

ESTA ES LA YERBAD 
F^ ros biau y os evitareis aisleatias y jastos, porque el CÁRB0N MERCE-

SKS, e» muy rftOwUieudablo á ia.s tuinilias. 
A-i lís, qiií> i tij'ios los carboneros, pedid steinpre mitad vpgetal y mitad 

M-̂ ra. d s, y hallarois, í tnas de la econnnaia indicad», mucha curiosidad. 
LH Fábrica de fato carbón está situada junto á la iglesia de la Merced. 
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NOCHK-BUENiV 
An(« «I folo udrabre qu« anca-

}i«2a e^las liuena, s«J«n lodup !•• 
asiintüa |)0lí(¡««s, toenómloos« J 
(1* aclu)«lii.lad, pues i« N«<.h«-büena 
es la acUialidad mis intei-esaule,*! 
tsin» Tuás grato á'loiJos, por los 
i«ou«rdo« qus d»ipí«rla en el áni
mo, per las duliuras qut ofrece en 
«1 liojur dum^stiuo, Y pov ^iie esta-
biece uu pftvintesis en las lucha* 
da lu yicla, «n el trabajo diario, 
l/iindiiudo grftlo descanso por UQ 
momento al espirilu agobiado por 
la peaaduDibre de loi sinaabores y 
dcisdit^haa de la TÍda. 

¡Noche-buena! A su recuerdo se 
üieute el anoiauo rejuveneeido, ol 
joYen con más vigor, raás energía 
y el niño henchido de plater, de 
contento , porque etla noehe es, 
digámoslo aai, la noche de la infan-
íia que conserva el indeleble re
cuerdo do líxs aleui ias experimen
tadas en el rejazo materno, rodea
da de la ftiniilia quo celebra el ua-
ciiuienlcí del Dios hecho ^Hombre, 
y que can t a en honor de la Divi
nidad que vino ha redimirnos, sen
tidas, tiernas y delieadas sanciones 
recordando el hcclio más saliente 
de luliamanidad. 

Nunoa olvidará él que de niño 
baya gozado.de .uno de e«os iiiofa-
bles placeres de. la Noabe-bsona en 
faoailia, el'recuerdo de ou hogar, 
•I de los que la solemnidad del día 
«üO|ieg.ó alrededor de la mesa, en 
Itirno á la lumbre que eon su grnto 
culwr hac¡4 pensar en la desnudez 
y en el desamparó del que nució 
en el establo de He'éii, sin mi.'^ 
abrigo quo los besos y el oariftr» 
de sii madre, y .sin más testigos del 
grandioso hecho qne después hal)is 
de «onuaemorar todo el orbe «ris-
tiano, que unainula y un buey en 
«1 entablo albergados. 

La narrac:ón dol suceso porteu-
tiisü tiene albergue en lodns bis 
iuaagínat'iones infuitiles, y simpati. 
xa uno, adtnií-a á aquellos huuiildas 
y dichosas pastores que acudieron 
al eslnblo á adorar al Nifio-Dios; 
reveréneianse á los tres Reye.s, que 
desde remotos paisos aeudieV. n 
guiades por la estrella á ofrecerse 
al Rey de los reyes, y se odia al 
feroz, cruq! y vengativo Herodes 
que nmndó decapitar á tanto y 
tatito inocente por saciar su «od de I 
sangre divina, litnpi.i Ue toda man
cha de peeado... 

La imaginación infantil, excita
da por el relato de las maravillas 
ocurricason Belén por el nacimien
to del Salvador del mundo, cree 

prefiíticiar el suceso, conoce á. les 
qne eu él inter»inieron, y eré"* sen
tir «ti !•» aiies la armonios.'^ é ini-
luitabla wiútlca caleate, aeompa-
Aad« d t ios anRelieo» coros que 
cantan en memoria dol nacimien
to de Dios bacilo Honibra^ la celas
te eatrofti de <Qlor ia i Dios en las 
alturas, y pnr en U tierr.'^ A los 
hombreado buena voluntad».., 

Cunleinus, pues, la Noche buena, 
que ella norec» hoy lodos nuestro* 
oaufcos, teda nuestra atención, lo-
d ts nuestros recuerdos; ella es la 
quo nos hsee volver á. unestres pri
mero» afios, la que nos h«ee gus
tar de nuevo «1 sabor de ios besos 
maternales, y la que nos alegra 
al recordar los pasados go/os, hoy, 
que ya casi no vivimos mAs que la 
vida de recuerdos... 

AGUINALDOS 
En la cosiumbre y en la tradi

ción so e.-ícudan las gen tos pnrA 
pedir aguinaldo en estos dins de 
Dieieuíbro, pero es notfvble ver po
mo hasta los más tradí'.'ionalcs In
tentan romper con la Iradieiou y 
la eoslumbre, si tienen que dar el 
aguinnkio. 

¡Q'ie las ideas son aeeídenle sin 
imporlaneia cuando hay per medio 
una cuestión do echftvo! 

En este a?nnlo la cosluaibre ha 
tomívdo el earAeter de ruina, pues 
no quiero creer que el cartero y el 
aguador y él sereno intenten ven-
la falieidad del parrof^uiano por 
una vil peset». 

Y, sin emijargo, eso es lo que ha 
een, pnes «i ellos ne esperasen de 
usted, querido lector, que «orres-
pondiese k sus buenes deseos eos 
óbolo más é menos espléndido, de 
sfiguro que de KU boca no saldrían 
la* consabidas ¡Feliees Pasf-'wa.s! 

El aguinaldo es do la misma fa
milia que la propina, pero es más 
decoroso. 

Muclio-i que no admitirían una 
propina, no tienen repara en pedir 
aguinaldo y desearían que hubiese 
mnehas Pascuas en el afio para pe-
dir mucho. 

Quizás por eso nos están siem
pre haciendo la pascua. 

Y «prepósito. Ahí kien en u^todc»! 
i una frase que dalia liobor tenido 

su ()ri{¿eii eu el Aguinaldo. Porque 
¿qué hay quo más nos moleste, que 
más iio)< faslídíe, <|ua mns ríes abu-
n K, en una pnhibrs, que más not 
haga la pascusí qne el constant« 
ir y venir do pedigüeños en est'js 
dias de agiii>iu!do? 

LiraWMBELSIi 
Según los telegramas da la indi

cada prooeelencia los catip »fi, don
de se h a U á ñ r ó s , rusos presentan 
un aspecto verdaderamente pinto-
rasco. 

Los flaiiüos (la las ooh'nns y lo.s 
campo» que rodean las poblaciones 
se liallnn sembrado» de silos, en 
donde los rusos buaean refiagio á 
las ínolemenolts del t iempo. 

De estas habitacienes subterrá-
Boas sslen columnas de humo, de
nunciando la pi esencia de sus mo
radores y que en ellas está refu
giada la vida actualmente. 

Las barracas construidas para 
los soldados asían ouii «n tan b u e 
nas condiciones como las de los 
oficíales. 

Todas ellas tienen ventanas cu-i 
biortas oon cristales, uo faltando 
tampoco estufas, donde arde con
tinuamente el combustible. 

En las nasas chinas, los hombres 
tienen todo el ccenfjit> pd^íblo, n» 
fallando en ellas gran euntidad da 
ropa» y de alimentos nutritivos y 
«alientes. 

El servicie de trasportes funeio-
na bien por estar los caminos ha 
lados y íaeilitar a^I la marcha do 
los earros. 

La provisión de forrages y gra
nos es graude, viniendo cantidades 
del neite de la Mundcliuria, y llg-
gandú sin ditl«ult;ad hasta las posi
ciones Sur y Este del ejército ruso. 

Los depósitos de uiorcancias es
tán llenws, si bien los precios de 
los objeto» son extremadamente ca
ros. 

A psto se une que el rublo ha 
sufrido una gian Jdepreciación, á 
t!o«secuenoia de no hacerse expe-
dioiones de dinero, ayudando tam
bién á este encarecimiento el im-* 
puesto transilorie qué sufran toda 
cUsa da mercaneia.-i que atraviesan 
el territorio chino para entrar on 
la Mandchuria. 


